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De la trísfe herencia que RECIPRO CID A D  
nos lega el capitalismo

Con motivo de los avances de las tropas del 
Ejército popular en el sector de Teruel, he­
mos tenido ocasión de visitar algunos pue­
blos que nos eran desconocidos: unos, de los 
que se encontraban hasta hace pocas sema­
nas en poder de los rebeldes; otros, que.desde 
el comienzo de la lucha estaban bajo el domi­
nio de la España antifascista.

Ni unos ni otros son una excepción dentro 
de la tónica general de los pueblos y de los 
villorrios existentes en España; pero, a su 
vista, al contemplar sus viviendas sórdidas, 
sus casas inmundas, sus calles que semejan 
basureros y  sus habitantes, si. sus habitantes, 
hermanos nuestros, cabizbajos, taciturnos, 
poseídos de esa tristeza inconsolable de los 
miserables, de los desposeídos de todo, de los 
que sólo aspiran a ir viviendo en medio de 
tantos dolores, de tantos sacrificios estériles, 
un sentimiento de íntima y profunda rebeldía 
ha vuelto a golpear en el fondo de nuestros 
corazones; y ha vuelto a golpear con más 
energía, con más tesón, con más violencia que 
nunca: es que nuestros ojos contemplaban 
una visión dantesca, palpitante de un horror 
diariamente renovado y en nuestras mentes 
se afirmaba, más ciara que nunca, una idea 
que, para algunos—todavía para algunos—, 
no pasa de ser un bello y buen deseo rayanq 
en la utopia: ‘*Hay que raer definitivamente 
de nuestro suelo esa sociedad caduca e invero­
símilmente egoísta que en un alborear san­
grante de julio del 36 creyó que marchaba ha­
cia la afirmación de sus injustos privilegios." 
Pase lo que pase, suceda lo que suceda, esa 
sociedad ai puede ni debe volver: por con­
ciencia de españoles, por dignidad de hom­
bres, por un íntimo sentido de justicia, por 
una exacta voluntad de superación, de victo­
ria sobre la miseria, sobre el dolor y sobre la 
inmundicia, no es posible que en nuestro sue­
lo retoñen caducos privilegios, que permitan a 
unos cuantos comodidades, lujos y refina­
mientos, en tanto que miles de millares, en 
tanto que millones de hermanos nuestros, tie­
nen que seguir arrastrando su vida miserable 
en sucias callejuelas de aldeas españolas, ara­
ñando tierras infecundas, habitando en po- 
rilgas que hasta para animales parecen inha­
bitables.

Cuando la guerra termine, cuando la eco­
nomía española permita atender a necesida­
des que no sean las más estrictamente indis­
pensables para seguir viviendo, hay que dedi­
carse a destruir sistemáticamente, a hacer des­
aparecer de nuestro suelo ese triste legado del

capitalismo que son machas de las aldeas y de 
los pueblos españoles. Hay que emplear la di­
namita que no sea necesaria para trabajar en 
las minas o para abrir vías de comunicación, 
en volar esas casuchas miserables que cale­
cen de ventilación y de luz y que tienen puer­
tas de entrada que más que tales puertas pa­
recen gateras de ^tercolero.

Hay que nivelar esas calles que se escalo­
nan en las rocas, empleando para ello los es­
combros de las sórdidas viviendas entre las 
que se escurren vergonzante» del sol, enemi­
gas del aire libre y de los espacios abiertos. 
Y cuando los pueblos se levanten sobre eria­
les que no basten para dar a sus vecinos unas 
mínimas condiciones de vida humana, hay 
que arrasarlos, hay que hacerlos desaparecer, 
hay que hundirlos para siempre en la noche 
negra de este feudalismo del oro que está ago­
nizando.

Triste es la herencia que el capitalismo nos 
lega. Profundas las llagas que su egoísmo sin 
límites, su ambición sin medida, su incuria 
incalculable, abrieron en la carne viva y pal­
pitante del pueblo español. Durante años y 
años ha venido revolviendo sus áureos puña­
les en la entraña misma de los desposeídos. Y  
esas heridas, esas llagas, no se curan ni en un 
día ni en un año. Hay que tratarlas metódi­
camente, con amor que sirva de enseñanza, 
con abnegación que sirva de ejemplo, con vo­
luntad firme y tensa que sirva de estimulo. 
Entusiasmando a los reacios; inflamando en 
nuestra misma fe a los apartados de estos ca­
minos de redención; haciendo apostolado con 
obras y no con palabras. Esa es la ingente ta­
rea que se presenta ante los ojos entusiasma­
dos de los que aspiran a una socieflad nueva, 
digna y justa.

Y eso es lo que hemos de realizar, sin dudas 
y sin vacilaciones los que nos llamamos revo­
lucionarios, si queremos hacernos dignos de 
ese nombre que sólo sirve para designar a los 
que saben levantarse sobre las mismas y los 
egoísmos.

Durante años hemos sentido en nuestra 
propia carne el latigazo de la brutalidad y de 
la injusticia. Y ahora que tenemos a nuestra 
disposición una coyuntura favorable como nó 
se volverá a presentar otra, no hemos de de­
jarla escapar. Victoria en la guerra; victoria 
en la revolución. Sólo logrando estas dos vic­
torias es como habremos cumplido con los 
duros y rígidos deberes que voluntariamente 
nos hemos impuesto.

Hoy veces que a l contem plar el esp ec­
táculo de los cafés, cines y te a tro s  de  
Madrid, nos acord am os sin q u erer de las 
í r i n c h e r a s .  ¡Som os tan  sentim entales!

Se nota como un r^oTidecimietito a 
favor de la unidad del frente antifas-. 
cist» y no sók> por paite ntiestra, que 
desde un principio estamos predicán­
dola con el ejemplo, sino procedente 
de aquellos anil»?eñtds poRticos hasta 
ahora más apartado^- 'de la corrienfe 
solidaria que los tiahajádores trs t̂amos 
por todos los medios de ensanchar.

Y  no cabe4qfla ^guna que eltr^pn- 
fo de Teruel y  la maniíestaáón del 
domingo pasado han deljído' inií'uÍT 
conjuntamente en ‘defe elementos más 
reacios,- haóéqdlofe» ver ím  -ventajas 
que se obtienen del c o a t ^ o . de codos 
establecido entre ciudadano^ que, aspi­
ran a una finalidad común,

La’ guerra pesa sobré todos' nosotros 
como un incubo-al que'hay que poflef 
fin lo antes posible. Coinb está en 
mjestra voluntad el conseguirlo, es ne­
cesario que nos dispongamos a ello rá­
pidamente y sin la más ligera vacila­
ción.

E l pueblo, que ha podido improvi­
sar en poco más de un año. los instru­
mentos i ^ a  conseguir la victoria^so- 
bre sus enemigos, no puede permane­
cer, por otra parte, ajeno a la especu­
lación.

Sin esa generosidad que, además 'de 
innata en nuestra pueblo, es debida al 
sentimiento solidario puesto en prác­
tica durante largas años, sobre todo 
por nuestras organizaciones confede­
ra! y  especifica, sería casi imposible 
avanzar ^  el terreno de la compene­
tración y de los mutuos acuerdos.

Muchos piden, vociferando, esta 
unión; pero sin poner para ello nada 
de su parte. L a quieren conseguir a 
costa de mayores sacrificios nuestros. 
Y  hepios de recordar para el caso la 
afirmación de Proudhom, que sólo la 
reciprocidad es la que hace posible que 
todo hombre goce del producto ínte­
gro de su trabajo.

Lo djiqios todo, lo ofrecemos más 
bien todo pon miras a establecer los 
comienzos de la sociedad ideal a qiie 
aspiramos. L a sangre de nuestros rric- 
jores hombres se derrama a profusión 
por conseguir t í  bienestar de todos. 
No regateamos esfuerzo pi fatiga. 
También nuestro pensamiento vi-ye ar­
dorosamente la inquietud de las horas 
y planea vigilante la defensa común,

¿Qué se nos concede en cambio? A  
nadie escapará la conducta de unos y 
de otros en este segundo año de con- 
tramardia. ,

Procuramos poner todo el freno po­
sible a nuestras palabras, para evitar 
asimismo el derrotismo, que sanos los 
primeros en censurar. Existe, es cier­
to, orden y  disciplina en la retaguar­
dia, que son reflejo exacto de los que 
nosotros nos hemos impuesto. Pero 
volviendo el conocido refrán por pa, 
siva: no sólo de obediencia vive el 
hombre. Es necesario hacérsela gus­
tar con acciones justas y distributivas, 
partir ;1 pan y  la sal y  otras menu­
dencias, que son tí sostén mínimo de 
nuestras energías, haría mucho más 
por la unión que todos los discursos y 
artículos pensados para el caso. Hacer 
buen uso de la justicia y no confun­
dir a un aritifascista revolucionario 
con cualquier comerciante explotador 
de los que tienen la trastienda llena de 
productos con las tarjetas de quienes 
mejor los pagan, sería muy convenien­
te par* evitar recelos en las masas y 
poder atraerlas hacia una más estre­
cha colaboración.

Y  esto es tanto más urgente por

cuanto se viene hablando de dio hace 
dargo tiempo y aun no hemos po<hdo 
v£r los resultados. Por nuestra parte 
seguimos, siendp fieles a nuestras pa­
labras y  a nuestros principios. Porque 
ya Ib áijó uno de nuestros más ordi­
nales pensadores — que tamWéii los 
tenemos y  de calidad—  Juan Gasjwr 
Schruidt, conocido por e! pseudónimo 
de Max Stirner: “En la unión de ios 
íiombrés nó ífeben existir nunca pro­
mesas” . ‘ '
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Nosotros, como corresponde g «m 
modesto boletín, no enténdemos mu- 
cho de esas cosas; pero no nos pa­
rece ni honrado ni discreto tomar el 
nombre del Ejército pora mesclarlo 
en cuestiones políticas, por mucho 
que se refita que el Ejérñto ha de 
ser político.

*  *  -k

Hacemos públicamente estas ma­
nifestaciones, porque pública es la 
afirmación q u e  coynbatimos  ̂ que, 
si no lo fuera, ya elevaríamos nues­
tra protesta a quien hubiera que ele­
varla.

*  *  *

Ya hemos dicho desde estas co­
lumnas, y  repetimos hoy, que cuan­
to se diga de la importancia que 
dan los soldados de las trincheras 
a la política, es completamente fal­
so. Que si en h s  frentes se habla 
de política, no es precisamente en 
las trincheras, y no es tampoco por 
los soldados, y Uanujmos soldados a 
todos los <¡ue están ofrendando sus 
vidas a la causa.

■ k *  *

A  los soldados de las trhchet'as. 
¡o único que ¡es interesa es vencer 
al enemigo que tienen enfrente, y 
este interés no les deja tiempo para 
pensar en otra cosa.

*  *  *

Y  otro deseo de ¡os soldados de 
las trincheras es no ver, cuando vie­
nen de pemúst), en bares, cafes y 
teatros, a esos que toman el nombre 
del Ejército para sus fines particu­
lares, paladear buenas copas de li­
cores y regodearse con las desnude­
ces de ¡os supervedeites.

*  *  *  «*

Y  otro deseo de h s  soldados de 
las trincheras e sver desaparecidas,

• Para siempre y de verdad, todas las 
diferencias que se empenan en es- 
tablecer los que más ínteres parece 
que tienen por ¡a tan decantada ««i- 

, dad.

Visado por 
la censura

Ayuntamiento de Madrid
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dhs la  v ic to r ia

blanco pat»  <rxie l«n aecinosy con vn a oiia- 
nimidad Tcqlader^aMBte csoepeional 41- 
rtm aegflk^ ^ m o botón á a  m o u tra  ahí 

i aqojp|j^ó41*  ^  qaeHarier por-^ ^^n.ltaü*, &  
^4 í ^ z  d e ^ i^ o m ltM  ^  Vecinlfs que tna- 
' rió lentamente en la  m ái absoluta de las 
! indiíerenciaa, porque los Tecinos no lo

• í ,

Para Que . ' ' '  ' camine Jbacia Iiú b ig ife s  ácf-
trímtfo y  luche con eficacia contra e l odiado invasor, precia-(|ue 'sa9  
cualidades sean revestidas con nuevas apoftaciones que aumentan su 

, innegable ¿ai^clda(Cu^< ■. ‘  De i s ^  sop U.afi.Cinttciqn d  ̂ la 4^; 
cijdhia, q$e da efcienciar, J , , . . , ;  J i i .  |  
ved que llenan de con ^ n aa ' - ál yer.p l acierto da Íos>^^
mandan; pero de modo que alcance desde tos m ás altos cargos a los 
últimos ; Un jefe necesita que sus mandatos sean cumplidos
inmediatamente y al pie de la Ibtra, para que obren dentro de las cir­
cunstancias que le obligaron a  dictarlos, tanto si se trata de cosas de 
mínima importancia como si es de las más graves del curso de la gue­
rra. Mas, para ser obedecido, debe ser él el primerio en cumplir fiel 
mente todos sus deberes, poirque todas las miradas están puestas eii 
su actitud: y, si no da el ejemplo, mal puede exigirlo.

Otra condición necesaria para la victoria i , , ; .  .J,''--' > es la
reafirmación de su moral mediante la necesariá correspondencia en la 
retaguardia. De las trincheras pera atrás, hay muchos campesinos que 
se esfuerzan, de sol a sol, para peoducir lo que ha de ser el sostén de 
todos, obreros que ponen su esfuerzo y  pierden su salud produciendo lo 
necesario para la guerfa; otros que ponen su esfuerzo al servicio de 
tâ  lucha que «s de toídos. . ;  pero también hay una multitud de vagos 
que pasean su lujo provocador y  derrochan el dinero de un modo in­
sultante, acaparadores que producen el hambre del pueblo, y  gente 
emboscada que trabaja para el enemigo. Y  eso, (^> ■ ‘V ' . ’ t
no deja de producirl, cierto disgusto, de pensar si con todo ' sacrifi­
cio no ha podido acabarse con esa vergüenza.

IDesterrando de una vez ese vivero de iguominia y  desmoralización 
y  procurando al propio tiempo que cese el p<4 itlqueo que todo lo em­
brolla y  que trata de administrar una victoria que aún no se ha obte­
nido, todo , .. sp sentirá satisfecho y crecerá su entusiasmo por
la otra retaguardia, que también le corresponde.

Otra realización ,  - 5 para que “  1
no sea vano, es que se hable menos dp aliuiza entre los Partidos y se 
haga de una vez. Ellos Ies han dadó ejemplo borrando de los frentes 
todas las diferencias que podían separar ;ntre sí, y  hoy
todos son iguales en su misión: esforzado^ paladines de la Libertad. 
E s inaplazable que en la retaguardia se baga otao tanto, para no des­
perdiciar energías n[ producir desazón a los voluntarios combatientes.

Estas son, principalmente, las condiciones de la  victoria. A  ios sol­
dados les corresponde rea lza r parte de ellas, y  a la retaguardia, su 
mayoría. Realicémosla sin tardanza, para que todos podamos partici­
par del triunfo deseado.

Los que han ido perdiendo su ardor i U' .t.t .. i   ̂ .
. . j  . en los del trabajo, y hoy dejan entrever cierta apatía— que 

son los menos, pero que muestran un pernicioso ejemplo— , es que han 
olvidado lo que es el fascismo. Si por un momento pensaran en la ho­
rrible devastación que deja a su paso, en la estela de crueldades e  ig- 
nommias que esparce a su alrededor y  en el infierno que seria España 
si ellos triunfaran, les bastaría ese breve repaso de lo que es el fascismo 
para que en todas las horas del día y  en todos los días de su vida no 
pensaran y  obraran de otro modo que de todo aquello que en una a  ' 
otra form a favoreciese a la  lucha. Pensemos y  trabajemos todos por 
un trhmfo próximo, con la solución eficaz de todos los problemas que 
a él se refieran. ¡Estas son lás condiciones d# la vk to ria l ~

Los Tenientes de Alcalde, lo& Co­
mités de Vecinos y... los vecinos

Por una de esas destraciadas «posi­
ciones en que frecnenfemente nos encon­
tramos respecto a  la  manera de pensar 

 ̂de los oamaradas comnnistas, siempre 
hemos sido nn poquito reacios a ver en 
los Comités de Tecinos alzo más que nn 
método para convertirse en “ antorldad”

• •'
Jl«

i“ a r— y ni

Kasta abora, y  mientras no se nos de- 
maestre lo contrario, creemos que les 
Comités de Vecinos solo sirven para mo- 
leslar a los vdetnos con c<de<¡ta» en pro 
de W  o oval socorro más o  menos 00- 
lorao, o para tal o cual cosa más o me-

í  J ’ i  }fji i i . iát -
á k  Buena prueba de ^ 0  es que en la

inmensa mayorfa de los cases los ved­
nos están lo que se dice qne tnoerden 

.con sns respectivos Comités., y  hay qae i 
ver lo peligrosa qne es semejante acti­
tud pjicolócica eoD la  escases de carne 
que e ^ te .

Por eso, annque nosotros estamos muy 
de aenerdo oon los camaradas comunis­
tas qoe tan digna y  eficientemente os­
tentan sendas tenencias de Alcaldía en 
la  invicta Villa, coando tratan de Ir a 
beber la  inspiración de su obra en fnen- 
tes netamente populares, nos eztrafiamo; 
nn poco de qne bnsqaen para ello a los 
Comités de Vecinos. Porque da La mal­
dita casualidad de qne generalmente los 
vecinos quieren lo contrario qne los Co­
mités de ídem que Ies han caído en suer­
te; y  que ya puestos en plan de Hevarles 
la  contraria, basta qne el Comité digra

■ r-' tyrv
Así, pues, queridos cam andas l ^ e n -

Í 10 I d» a lca i^ , j d  qperétp (^aptrago* en> 
el poeblo, convocar a asamtileas popa- 
rjuteq, donde p am  tener vos y  vete.<baste 

•HP vedíie,' db» qne w u necesmle  pterin 
mente haber pasade por el tamiz harto 
dudoso de una secretaria o de una pre­
sidencia de Comité de Veclmb.

«!k. _ . - • .L.. r-

Los orígeoos del
- M  ^  V   ̂ ■ í .

fascismo y lás cri­
sis mentales .

Desde ¡¿¡folia imggriaJ...
En tbnto que e l.p ií^ ^ , que moere de tambre, pide con ínsiatencíi,i»n. el 

fascltono i» ^ sd ^ ^ u p a 'm ¿ * i que de preparar la g u e r ^  E l periódico.antifas­
cista f J u s t is í^ j fc ib e r t ^ d O 'P a T ^  siempre bien iiiftírmado ¡fc Jg qu<̂  ocurre 
■ •« •. in q ltft^  eií Lfc noffc^ de
mbvi!?feación>jBninente d e ^ s  q u in ^  se íi'a difundido suscitando una^iq^a 
oleada de descontento, puesto que se sabía que tal movilización estaba deî l̂faáita 
a reforzar las tropas de Franco.

>» " '4 <
.E n  4 iveTsa  ̂ ciudades; como Padua, Verona, Milán, P ^ n z a ,  etcétfra, 

< ^ r d e ^ | M 6 n#if| ^  de los - seaOBtos « h »  iméigéatei y  a fes
sin traiMjo, la orgullosa actitud de los que vuelven de Etiopía,,han dadp lugar 

« .a  p r e s t a s  c<xno no se hatáan vcri&ado basta hoy.
-  '  ■ ' Deefiíes cft gentes def pülWo se han improvisado en las calles, V  gnípSr' dfe 

obreros, de artesanos y de braceros, a los cuales se añadían elementos de h  
pequeña burguesía, pedían trabajo, protestando contra el envío de tropas a 

y contra l^ÍJierra. P o ^ in w r a .T e z , la jPolicía no t |  actuado teTífeh 
ud $  ha debido ,^otitentarsfr con. a !^ n  « rr^ i^ e v a d d l^atm la _ ,

uaiaienlí aquí alü. -t é '̂V

E n Monfalcone, la jjartida de los movilizados qug djWan trasladarse aL puerto 
4 a-N áapl^ ,j|ra  em l% ca«e hacia Eípwia, dió Ivgu  “ protesta tuiouUt
. F  J 'jh  .  /  . • ]  .. “. v .. — — ^ _  ;

 ̂Eíf ÍOs EStablecimianto^ de Schió y en las fábricas milanesas, fuérón" re.. 
gidas suscripciones para los republicanos españoles; la Policía realizó más de 

, un. c e n t^ r . de detenciones. 1 _

'I La hiit^fín oriSfnes del
U£M de

mejor qu(i_. cualquier peettdp-_
teórico sirve para aclarar sus cáracíé- 
res y  sus '^nes! ' <
■ 'Sabemos ya cStfio Iw  «oítóyiy t»-' 

vido el fascismo fraucPs.'d$l faroKel'\ 
La Roeque y á¡s jmj .Vfr««s de jf«í- 
ffcT. V ivfi pc¥ que y 'tíí^tdnlo el '¿d- 
bierno át'ia'RépúbUé<^segítn"él■ 
iOfieadá' testitHomo deí ex 'tÁÍHiílro' 
André, T a r d ieu ^ e  
Blum, c&u u n . t e a t y a í ,  deeret^„f\^]

ces 04 'P u é g o . HúUera bffsta^o cim ' 
que kubiéie ord(^¿o[ü  tffií fniníiflrds'  ̂
la Supresión dé feoi 'JÍtfsidUs qiíé<td* 
nian su origen en Uvjfoinios secreteé. 

■ íAfiora tsqvipe ,4^fde-.\^nq<^a 
dfrick T. Birchell a '\tke.Ncvktyerfl 
’fdties" sobre él fasctsiho p'oíocó', y '  
declara que el peligro fascista no ha 
d e s a p a r e c id o  ífíjo v í*  . e »  ■ fiq u q lj  ¡ p f í s , , ] 
"Lfl fascijfa.^ ,
rúa" ha sido tronibida fior 'el óobíer-, 
río\ ‘ferb\ noTia M
iitéi deM é‘ ‘Hace'it^^ fbS'tiétfifio'^si’i
Sabt>quo esíaiO}fptfyLeaiiéH.fHé, )e>fóiá:
qónüemos, xt^cnoyeivida pdr-el.PriK- 
<*ífo del Gyibiernp '̂'

.. ^  '<í® Teruel és ^ien conocida por él pueblo itaiianó. A  pesar, de la
Vigití{]fcíá_ ejercida por la O. V . R. A ., por los policías y  por las escuadras fas- 
'cíSta^ 1̂ 'boticia de la victoria de Tem e! se ha difbftdido en las ciudades y en 
•los .campOT, por. obra de los aparatos de radió, los cuales reciben clandestina- 

.jneatfi, las;C«nunicadones de Madrid, de Barcelona y de Tolosa. Pbr las calle?, 
cyando.doa amigos «.encuentran, las tradicionales felicitaciones de A ño Nuevo’ 

sustituidas por preguntas y  por respuestas ansiosas: “ Es, por,consiguien- 
'tt,'verdad quedos republicanos han vencido.” L a victoria íde Terud es'ccmsí- 
. derada cixno el primer pasó hacia la victoria final eji España, qife, en el pen- 

de  ̂las masas trabajadoras, deberá ser quizá el golpe decisivo ál 
.régimen fascista en Italia. E n muchas ciudades, gm i»s de obreros han brindado 
por la  victoria^de la República Esp>añola, y  algunos han sido prestados

'Mientras la inquietud el descontento popubr asumían forma de pública 
fttitesta, la difusión de 'la Prensa clándesfina antifascista lántaba a la pu^ici- 

proclaoaas y  manifiestos.• En varias ciudades de Itlla, en Milán, 
píjr ejemplo,, jo^ buzones pwa ¡as cartas, taiúo ios públicos como los. privado4Í 

'̂ “ uado en e st^  dias de folletos que exhortan ^  pueblo a boi&Dtear. la 
eiieripá-^ á'íAipedir ¡  ̂ salida de contingentes de tropas para, Esraña. Los ma- 
fífiéstób'ban llegado'también’á 'las autoridades'fasciétas, a los ifputadós, a los 
joarcaá-del régimen,’a  los jueces y  a los sacerdotes. '
_ Por otra 'paí'ie, b&yi que' .«ñalar' 4a píopaganda -antifasditái cada vez más 

cuarteles".del Ejérerto-y d e  la Milicia, entre los reclutas jóvenes 
y  Ib? mí^lirados. sitjjaqióni va eyolucionaafio.pn Uriia, 1q demuestra el
héitode'qu^.tambié^ ja predicación filofascista en las igles¿fl desaparecido 

..-«sj totalaimte; y  que Ja,cruzada'católica contra el bolchevismo Va'-ido ate- 

. i;U^dq»e.fuertemente;y soljfe la famosa “guerra santa**'áe E ^ á  se observa 
actutem^te^un prudeáte*silenció. ••• - "

¡••I.

•ín- ;t .

!• A  pesar, de serlo, np 1^ hemos visto 
hpncá útiHzáda ¿omo'Siipbolo.

tod.o lo .pqsi- 
 ̂ b!e pára^qúeji aguja'de'ía brújula 

' marqué'^m-'dóndé ^ nosotro'á nos 
i’ » conviéhe. -  ̂ ‘ • '•

' é i ^ L l C A ' . ' — Récó'm pensa “ moral"
■ 'pot lá (fié se'múeveA ñiúchos •ro­

mánticos” . ■

S fJÉ ’í'.— Toro qud... ha' <¿Jado de 
'■ ^ foro . ;t5^  cosa' así coháo la que 

les pasa a loé pueblos quq dejan de 
I í-íerieso:-PU EBLO .

*BÜ KAR.-^llb’qüe hemos'visto Itaer 
* a .' aJguifetr i leyendo nuestra'-Prensa, 

'aunque iusgD-faayan*hecho U risfea

ififf partes ^uhi/
ccntttiia ia'.repsHíeidn-.ideila'gran 

e(niiadÍ0: poíítiqOj i¡ue .fy ijq .ig io i ef̂ s 
formas y ^psctí^  .se/e^r^ntcí^an\e 
¡Os pueblos ^ r a ’  engañarlos tngj'o'r, 
después' d¥  ̂ o H ^ S d 'leb ' poékr 
coM iéi^híídximíS'háJi'gogfyi ptmmsOA 
iblos et^oPtrpMQS’bafp' Pa.tnjBuencfo de 
¡as n^.dyfosjercior^f-jiy  psta <en^07 , 
das patíes; Por A  que ya seria 'J^ra 
áé'sáhi^ laSjipbritínas y ProireofioÉrJ 
■ éons îfPtléied.' En los iMiiieiiited ntdi 
o menos dominados por la política, ra~ 
diga u se desarrolla siempre la corrup- 
'cídii tiefósia du)iiéa &**
ío^'cerrénipiéóS; ti l&s oPdHti’ósos,' a>' 
lás egoísitai y  ya las qm  carecm ée  gs- 

-Rdépkjfl p ^ o ^ q u e  oLtJhtaL

Galleant escribió hace veintitrés años,

CTOÍr rS íti-ló i ifés^nÜ tíW ffe- 
vU n-y.dei ■ pragfiesa^étmiBShs.ir'ííbU-; 
fador^ del mvHdq.gpenxifH int/iákiHe, ■ 
f f/ t W r  fo .ávi^acié^ ^if(..nq .ti^oufe/ 
a ias,hcmdp'qs, a Ids fronteras',.a Jas ■ 
W feas,‘ ú ios '¡ liió m d sJ J ti^ í^ se fi- ' 
'^nlerai';'bítrré^ils^f^edéces' báfo’ 'éhptc ■■ 
ápii, sobre la'via Itminasa ante 
greso incoercible. Nk> abandonaria^no 
precipitarlo bajo líos cascos herrados 
de-ios ■ hulanae, de los drogénes o. de 
los cosacos. No prostituirla con los ju ­
gadores de bolsa, qu9  obtendrán dé 
•üoMch'dcw para sí, grilletes pm i vos-( 
oíros Oponed a la coalición de los 
opresores y de los ¡¿ranos hh-caalición 
•de, oprjgiidqs, 'de los dOi^nadoM y 
enfre los jirones de tas fronteras pa­
trias, ahogad J¡1 enemigo secular, al 
m em i^  comiifi, para ■ siempre, pata 
%ueitra salvación y para la saívación 
¡je todos! " V o x  clamantis in deser­
to r  *  '  .  .

PUBLICA SU DIGGIONARIO
'.V -. . . - . ' j f . ' - ' -  ,
^í^fELA£t,7r-Misión única ijüe áe á n -' 
.'..póneg ajgjjnps en'toda? ki^'áctuá- 

ci'onés. ' ' .

_^RQMA,--rLo. úíiicct (¡aé nós ptíftfií- ’ 
.linios eiy^est  ̂ diocionarid.-*

[^^tef!ai*íniiiof faiizañté' ’ 
, , 'd^.^bezas, vientréív'etcítfcraí '

—  ^ólór, qye «e.gd- 
quierfr,M^,^^contjíc£o Ta' í^afu-
raleza. También sé‘USefuiefeb unbs 
fl'asqhitbí^ue te dejan«omo-si hu-- 
•biecte estadoipn año,»nel frente;

AtlereiAi'^tiewAífrio'dh ' 
dlsditso^'y trabajos literarios.

■iíjjA;—¥,oáavia se. ve '
"etó's cálléí! ' ' ■' **’ -
'•Í!; -v*. .' é!-i -ri l  jí.-í

. ^ í-U J U L A -irri La.pojjgas. t

Ij

SIN JSAli 1I1TEHCI0N ,

Varisi pffigyntas ingenuas
.■ f*.

c I ", if ..L . óP'*'' <!“ « >10 siguen teujos los pe-
4 «■ jódicpf.yAflue se quejan de la falta 
! de papel, el ejemplo que por fin da 

‘^Claridad” , al pródam ar <^e,’eti las
pongas, siempre te marpa el 'Norté., 1 dreunstaodas, é l papel debe

‘ ■  ■ * ■ ’ > ‘ !'| emplearse en la orientación y  no en
los anuncio?? .

¥ ¥ »
¿ E s  que en un período revoliicio- 

nario como, a pesar de todo, vivimos 
se ha de dar prioridad a la cuertión 
eedhómica solve la qiisión doctrbiai? 

*  ¥ ¥
no es Una condenación a  la fal­

ta de aprovechamiento que se hace 
del papel, el hecho de que cohistda la 
opinión del autorizado portavoz de la 
U. G. T . con la de este modesto bo­
letín, tantas veces repetida con an­
terioridad?

'  • /

-. ^üesde é l  Bautista de la léyeada has-..; 
ta el ííliitno fusilado de Montjuich, es­
tá en las ^ c e s  que clamm en el de- 

et auspicio del porvenir.
Palabras sagradas que abre ¡a men­

te a las más serias reSexjones frente 
al nareismo -.social, provocado por e l  . 
parasiísimo 'político de' l o s  knpeni-' 
tentes egoístas de dentro y dq fuera.
, Piépugnemos^ por consiguiente, la 
zferdodera consigna: ¡A n te omnia-, li- 
hertast ¡Ante iodo, libertad! ¡P or en­
cim a,d¡ todo, Libertad!

Ayuntamiento de Madrid




